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La elevación ĉiel nivel de las cualificaciones profesionales es una preocupación
de primer orden para quienes deciden sohre políticxs de empleo y de: produccicín, en
las Administraciones públicas y en los ti^ros de negociacicín entre representantes de
empleadores y cíe trabajadores, en los Eat< ►dos ntiembros cle 1^ ► s Coniuniclacle, h:uro-
peas.

La evolución cle la estructcn•a y cle los contenidos de clichas cuali[icaciones cons-
titrrye, en consecuencia, uno de los temas cle estudio preférrnte entre planificadores
y gestores de la educación secunclaria y de la fi^rmacicín profesional.

1•:n las reflexiones yue siguerr, planteo la discusión sohre si es pruclente ahorclar
las est ►vcturas comparaclas de !as cualificaciones proli^sion:rles, sobre est^tnclares de
las mismas, superando el marco y los límites de las clasiticaciones nacionales de ocu-
p.cciones y las retérencias a los contcnidos de los prograrnas educativos y de f^^r-
macicín.

Más precisa ►nente, me referiré, en }^rimer lugar, a al},ntn: ►s tendenrias en la }rro-
ducción y et ► los merca<los de trahajo, corno telcín de Li>ndo sobrc: r1 yue se petiilan
las cualif►caciones en sus tendencias, para profiu^dizar, postetionnente, etr las aproxi-
maciones teĉíricas al qrczrl cíe las cuali(icaciones y de las competencias lxolésionales.

"I'cnninaré con un breve análisis de las a}^roxi ►naciones metodoleí},ricas en el
ámbito de su comparacicín internacional, de su interÉ•s y<le sus limitacioues.

Señalo, para ut^a n^ejor comprensibn clel lector, yue los co ►► crl^tos c^ue };uían la
re(lexicín clehen entenderse cc ► rno si^uc^:

I'or el t^rmino plural ccrrznrimir►r^tn se desi};na todo lo yue se pucde memorizar
pasivamrnte, si se le coni}r.tra con sctb^r lenc•rr yue, como vr ►i>o activo, viene• entencliclo
c•omo la utilización por la pcrsona cle sus couocimic•ntos.

(*I Cc•nlro I(uni^ic^^ liar:^ id I)cs:u'r^dlu ^li• I.^ I^i^rmni i^in lh^di•ai^^nal f(:F.UFJ^O1'), Or^;aní,nin ^Ir I,i (:h F'.,
cun scdr en Rcrlín.
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Por su parte, cuali/icación ^irofesional tiene aquí una significación más amplia que
la de cualificación fonnalizada por un título a diploma, o mediante los convenios

colectivos. Tampoco la cualiGcación se restringe a una categoría profesional de un
nivel dado, y así, el concepto pasa a incluir tanto los niveles de pura ejecución como
la cualificación movilizada en la concepción, en la plar^ificación, en el control de

calidad, etc., de los procesos.

F,n esta década se está produciendo una creciente convergencia entre estudiosos
en el uso de los conceptos cualificación ^irofesional y competenria profesional (1), que
según el profesor A. d'Iribarne han llegado a ser expresiones pr^cticanrente sinónimas
en la literatura especializada.

LAS COORDENADA.S DE LOS CAMBIOS D1i: IA PR()DUCCI()N QUF. INFI.UYEN
NOTABLF.MF.NTE F.N LA CUALIFICACI^N PRnFESIONAL

En un proceso de mundialización de la economía con acentuada disminución de
los proteccionismos, F.uropa tiene que competir basáncíose en la calidad y con la

diversificación de los productos que ofrece. De aquí que las capacidades demandadas
en los mercados de trabajo no serán desarrolladas en el futuro en recorridos de
fornración lineales. Es cíecir, no se plantearán exigencias de especialización tenninales

en los procesos productivos a los centros de formación, ni serán tales exigencias
estables a lo largo de la vida profesional de una persona.

Por su parte, las tecnologías de la infornración y de la comuniración, en sí

mismas, generan en rnuchos procesos los cambios -o bien los facilitan- f^n vinud
de las exigencias de flexibilización de la producción, y de acabado de los productos

que tales tecnologías potencian. La capacidad de 1a persona para inco ►porar dichas

innovaciones tecnoló^ricas a su saber profesional (en este artículo no se habla de las
oportunidades de acceso a la formación profesional), al ritmo requerido en su eutorno
de h•abajo, puede ser un factor decisivo de exdusión. Los procesos de exclusión,

además, tienden a agrrrv^rrse poryue ese proceso de incorhoración de saberes, en
bast^rntes ocasiones, es acu ►nulativo y porque generalmente la exclusión del tralrajo

supone exclusión económica y exclusión relacional.

E:n terrer lugar, pero seguramente de manera más determinante, las «rtv.vr^a.+^

fhrmas dv orga.nizaci.órr dNl traliajm> (NFn"1') como las Uama un sector de la investigacicín

sobre cualiticacicín profesional (el Prof. ,^. Delcourt dc Louvain, y Ph. Mehaut del
(:NILS francés), in(luyc:n decisivamente en la reconstitucicín de la misma, en cuanto
resultan activadas por las exigencias de mercado y de innovación aludidas. Intento

resunrir este último procc:so: las exigencias de proclucir series cortas, de no acrnnul.u
productos no veudidos, de descenn•alizar f^rses de la producción o pa ►tes del producto,
etcétera, así como el hecho cíe que las tc:cnologías I^rcilitan c:l lrocíer resumir todo el

proceso productivo en c^syuemas interactivos (en rl caso de los se ►vicios, en csquemas

(^) Cnmprlrt^ria prn/re^iounl cs un ncolo};isntn yuc vicnc a resumiixr di^s^ riptiv;uni•ntr i^n Ia ilrfini^^i^íic -cl

^at^cr di° una p^•rs^in:^ a^tuaud^^ ^•s un:^ situ:^ri^ín proli•sinnal n silua^ iún cli• Iral^aju..
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de cornunicación), restituyen tma importancia creciente al efecto forn^ador o capacit^idor
de la organización ciel trabajo, al cambio en el saber protésional cle la persona como
consecuencia de las mencionadas NFOT que se producen en la empresa (2).

^Ina derivación funclamental de estos procesos nos ot^li^a a interrogarnos tiobre
los eíéctos de retorno en la formación profésional inicial, así como sobre el contenido
de la cualificación profesional «nueua» (o modif3cada). 1':n suma, sobre las competencias
necesrcrias para preparar a la persona a hacer opartunamente frente a cambios tan
rápidos y complejos camo sug-ieren las coordenadas sucintamente resurnidas. Sin que
en este artículo se pueda derivar la reflexión en esa dirección, al menos hay que

llamar la atención sobre la dicotomfa teórica, entre lo yue puede ser propio de una
empresa y de un mercado local de cualificaciones profesianales, y la certificación
o el reconocimiento de las cualificaciones adquiridas cíentro de los sistemas de for-
mación.

Hay que advertir tarnbién antes de abordar el tema nuclear, qué cualificaciones
suministrar con la educación y la formación proCesional, cuestitín yue los sistemas
nacionales cle formacitín profesional de los países c1e la (:oniuniciad Nuropea ensay.u^
eu tres direcciones clifereutes. No convergeutes, por cierto.

Hay países donde los sistemas píchlicos apuestan por tma educac•ión ^eneral de
hase amplia, clej.^tndo a la en^presa la (in-macicín proftaional (el ejemplo más claro es
el británico). Otros est^ín enipeñados en un proceso de pr«fesioualiraciótt mtís o
menos avanzado en la educación y for-macicín profésionul inicial (los casos cle Francia,
Nspañrr y Holanda). Mientr^is que en Alemania y Dinam^u•ca ensayan c^unbiar los
contenidos pero dentro de un sistema yue continú^r creyendn fuerYemente eu la
conlbinacicín escuela-u^tbajo dentro de la ti>nnación inicial, iucluso elt•sdt: la secunelaria
obligatoria (Dinamarca).

[.AS COMPF.TI+:NCIAS A nE:SARROLLAR YARA REaPONI)I•;R
A LAS 1':XIC}':NCIAS NUN:VAS EN CC1AL[FI(:ACION PROh'N;SIONAL.
I.A INI)AGA(;l^N M!'"t'O1)<)LOGI(;A

En la empresa y entrc los actores de la 1<rrmarión profésional sc• insistt• en los
cambios act:lerados de las exigencias <lerivadas (le los prorc°sos procluctivos y, concre-
tamente, cle las ccnnpetencias profésiouales par,t hacerles Irente. 1<'.I escenario econóini-
co l;eneral al yue deben referirse los sistemas eclucativo y cic li^rmación va lia siclo
esbozado.

IJna ^i^rimvra laipcíte^sis entre los deri.cores en materia cle etlucación ^' dr fonn,rritín
profr sional y los certorvc alucliclos, I^abla de I. ► nrcesidad creciente rn conoc•imientos
de ru<ícter general, o lo clue es igual, un lrese^ creciente cle la eclucací ĉín postuhli};aterria,
sobre los conocimirntos especítiros de car.ícter terniinal. H;n on-rn esttulios se Iral^la
de un peso específico acusadamcnte crecientt• cle <•lo inlele("lual^^ sohrt• ,.lo ^u^cnual•^,

(-'1 I(vlu^li^^^ tli•I (:1•:I)I<POP snhn• ..I(I lu!;ar ilr I:^ oml^n^sa ^^u L^ I^nuluc^ iiln dc• L^ cualifi^ari^^n-. I!I!Ia.
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y un vabr de mercado también creciente de los componentes comportamentales o
sociales en el hacer profesional. Todo lo cual facilitaría la adaptación a los cambios
rápidos que caracterizan nuestras economías en las dos últimas décadas, y, particu-
larmente a los nuevos modos de hacer de las empresas.

El desempeño profesional tiene siempre un componente técnico específico, pero
de modo creciente la tecnicidad debe ir acompañada por las capacidades para 1a
abstracción que conlleva el tratamiento de la información a través de esquemas,
algotitmos, etc. La comunicación dentro y hacia fuera de las células de trabajo se
hace en buena medida sobre esas abstracciones.

En resumidas cuentas, es la proporción entre capacidades generales y capacidades
específicas lo que está variando, y notablemente, en el saber demandado a la formación
profesional institucional.

El análisis del trabajo que subyace en todo proceso de programación de la edu-
cación técnica y profesional se vuelve, en consecuencia, más y más complejo. Por
ejemplo, en los puntos de encuentro entre lo comercial y lo administrativo, propio de
[os empleos bancarios, pero, a su vez, el equiiibrYO entre capacidades de comunicación
y técnicas de manipulación de la información puede variar según se trate de los
modos de organización propios de una agencia bancaria de un entorno metropolitano
o naral.

Además, hay puestos estratégicos para la empresa -igualmente variables de una
empresa a otra- que requieren análisis más diferenciados por ese mayor peso
específico de exigencias no directamente traducibles en saberes y saberes hacer
especializados.

Todas estas circunstancias enfrentan a los sistemas de educación y de forrnación
profesional a la necesidad de disponer de nuevos códigos de interpretacicín de la
demanda de cualificación en las empresas, y a ofrecer, en consecuencia, perfiles
profesionales diferentes. Un ejemplo de actualidad viene dado cuando dichos sistemas
tienen yue construir perfiles para cualificaciones transversales relacionadas con la
protección del medio ambiente.

Una segunda hi^tesis par'a aproximarse al tema de los contenidos de la cualificación
profesional está en yue la investígación en esta materia se centra cada vez más en et
concepto de competPncias, como ayuel yue figura en la intersección entre las exigencias
del trabajo (lo que hay yue desempeñar o realizar) y los saberes yue la persona
incorpora al mismo (sus competencias o capacidades ordenadas de acuerdo con la
información de que dispone sobre las mencionadas exigencias).

Actualmente, las orientacíones metodolób^cas sobre la previsión de las competencias
profesionales se separan del modelo clásico de descomposición analí[ica del proceso
productivo en su secuencia cronológica, por grancies agregados de activicíacles. Hasta
hace poco, los procesos de fabricación automatizados se descomponían, por ejemplo,
en actividades de supervisión; de optimización; de mantenimiento y de gesticín de
flujos, lo yue daba lugar a respuestas basadas en competencias de alto contenido
técnico: competencias sobre el fimcionamiento de los automatismos específicos,
sobre rnétodos de análisis y resolución de problemas, estudios sistemáticos sol^re
averías y disfiancionalidades, etc.
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Recientes estudios de1 GEREQ francés (Centre d'Études sur les Qualifications} (3)
tienden a agregar al referido análisis de procesos otro de carácter sociológico sobre

la comunic¢ción, anclándolo en una descomposición y recomposición de elementos
de comportamiento útiles para el trabajo en grupo. Fstos elementos son tratados de
acuerdo con una taxonomía de tipos de comunicación: una comunicación interna al
gnrpo entre personas con carreras profesionales diferentes; una comunicación vertical,
jeráryuica, propia de la empresa, y una comunicación intergrupos o servicios, hori-
zontal, con referencia a la totalidad de la empresa.

"I'odo ello puede complicarse según el número de lenguajes que se analicen:
interpersonales, normativos de la gestión, correspondientes a las relaciones de poder
dentro de la empresa, etc.

Otra línea de investigación, carrespondiente a estudios tratados por el Profesor
Foureau (Universidad Libre de Bruselas) se desarrolla en torno a la ncompetencia o
cualificación personal intrínseca», un concepto igvalmente interesante par•a quienes
programan pmcesos de enseñanza profesional. F.n esta aproximación se puede pasar,
por inducción, desde un campo semántico especifico al general y abstracto de la
competencia personal intrfnseca. O bien, con ella el individuo puede aplicar, por
deducción, su cualificación personal intrínseca a un campo específico de ejercicio

profesional.

Gráficamente, el Prof. Foureau sitúa en la especificidad de la competencia o
cualificación profesional, los conocimientos y saberes hacer específicos a im campo

semántico de una función o tm sector (los elementos de referencia en este sentido se
obtienen de la información suministrada pc>r las asociaciones profesionales, de acuerdo
con los representantes sindicales correspondientes), e inductivamente sitíra, a partir
de ellos, elementos en el campo de la competcncia intrínseca a la persona. F.1 proceso
de deducción seria el inverso, desde el campo de la competencia o cualificación
personal al campo semántico específico del sector o la timcicín concretos.

Aún más concretamente, en el campo de la competencia intrínseca se citan: los
conocimientos del idioma materno, una cultura rnatc:mática cíe base, un conocimiento
de los mecanismos de base de la economía, así como de la evolución de los f rctores
esenciales al firncionamiento social en el contexto en que se trabaja y se vive, y
conocimientos de base de psicologta hum<rna. Todos ellos contribuyen al entramado
de conocimientos y saberes hacer intrínsecos (una persona puede o no comunicar
verbalmente bien -saber hacer- con un conocimiento más o menos l>rofundo de
un idioma -saber-) yue se aplican en mayor o ►nenor medida a las exigencias

derivadas de cada situación de trabajo.

A partir de estos cr1►ces entre saberes y saberes hacer transversales, concluye

Foureau, podr-ía bastar para el proceso de ensetianza-aprendizaje el apreltender los
saberes hacer, poryue éstos serían revc:ladores del saber que está en su base. (:on lo
que también bastaría en un proceso de ev<rluat^ión de competencias, con ev;rluar esos

saberes hacer, más f íciles dr ser observados.

('r) Un resu[nen pucdc cncontrartic cn cl artículu clc !'. 7.aritian, hirnnulirrn !(rnploi. ?h. ('.F.KF.(^ M:+rscillc.
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En otros estudios, además de la tecnicidad de las actividades a desarrollar, de la
naturaleza de la inforniación tratada (más o menos complicada según el carácter de
la comunicación propia de cada tipo de actividad), se agrega la importancia mayor o
menor del impacto económico de dichas actividades en los procesos y en las empresas
de que se trate. I.o que comporta conocimientos distintos a los saberes específicos ^r
un proceso y a los saberes transversales o generales útiles a un número variable de
procesos. l.a utilidad de esta «complicación» metodolól,^ica a los dos esquemas prece-
dentes reside en su capacidad activadora para enriquecer el proceso mismo de
enseñ an za-apre ndizaje.

Una tercera aproximación metodológica a la aprehensión de las competencias o
capacidades profesionales es la resumida por el Dr. H. Wandtke, de la Universidad
Humboldi de Berlín, para e1 CEDEFOP (4). Parte de métodos que privilegian el

componente saber; desde las vertientes psicológicas de la memoria (tias la comparación
de conceptos) y del cornportamiento. Esta vía, sin embargo, no puede establecer una
relación «fuerte» entre cada tipo de capacidad y la situación de trabajo a yue ésta
debe referirse, y por ello su uúlidad es mucho menor para la estructuración de las
competencias o cualificaciones profésionales; no es fácil relacionar estas vertientes
psicológicas con una u otra cultura del trabajo, ni tarnpoco con las diferencias indi-
viduales del comportamiento en cada situación de trabajo. (Aporta, sin embargo,
léxicos de iterrts de referencia para los anátisis particulares de dichas situaciones
específicas de trabajo.)

La tercera hilbótesis en el acercamiento metodológico al quid de las cualiGc.aciones
profesionales se refiere al campo del «saber ser», en el sentido de la influencia
decisiva del praceso de socialización de la persona en el devenir de su cualificación
profesional. Fsta hipótesis resulta fuertemente dependiente de la afirmación de que
el trabajo mismo (la situación de trabajo) es el factor socializador por excelencia.
aunyue dificilmente cristaliza en descriptores fáciles de «codificar» para los procesos
de aprendizaje, y sin duda deberá influir enormemente en la constcucción de la
enseñanza técnica y formación profesional. Hay una demanda crecientc: (aunyue
seguramente todavía no bien formulada por los empleadores) de competencias que
no se corresponden a las dimensiones cognitiva y psicornotora, ni tampoco estric-
tamente a la vertiente psicológica individual que se ha mencionado nrís arriba.

Estas competencias, que S. Aubrun y R. Orofiamma Ilaman «de tercera dimen-
sión» (5), son categorizadas en un primer análisis con un inventario de rel;istros
llamados de capaeidad de relación, de disposición para la acción, etc., equivalentes
a la experiencia biográfica que Pierre Bordieu integra en su concepto de ha.hita^s. 1';n
línea con esta hipótesis del peso creciente de las cal^^acidades igualrnente no derivadas
de la enseñanza específica profesional, trabajan Anne de Bligniéres («cal^^acidades
llave»), var-ios autores en Quebec («competencias genéricas»), y cíenh^o del Programa

(+) «Métodos psicológieos part^ cl análisis y la clasificación de las cualili^^ai^iun^•ti cii Ixv tcruulu^;ías dc

la informaeión y de la con^u^nica^^ión p:ua los emplcos de oficiua y adminisiradvoti^. (:N:DH:F( ) P, do^^umi^nlo

in^t•rno, 199:i.
(r,) «t.eti compétences de 3^n^^ dimension^, S. Aubrun. N. Ornliamina. Paris, CNAM11. ^'.^!^L'.
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Comunitario ELJRO"1'E(;NE"I', en algunos proyectos se icientiiican como «soft skills»
(capacidades dúctiles).

La síntesis de estos ciistintos acercamientos metodológicos a la cualificación o
competencia profesional, a sus componentes, la encuentro patYiculannertte bien

resuelta en un trabajo de investigación aplicada desarr'ollado en los años ochenta
por el Instituto SPIN, de la «Fundación Aquelli» de Turín, que fue restunido para ef
C)r:DEFOP (6). F.ste nabajo puede constítuir una vía de estudio importante en la
búsqueda de la nueva esencia de la cualificación profesíonal. Concluye en el tipo de
competencias que podtían constituir nuevos arquetipos o prototipos de perfiles pro-
fesionales en los que basar los procesos de ciclo largo de enseñanra profesional. Se
habla en él de que con un centenar de perfiles profesionales, basadas en fases de
procesos y funciones más o menos intensarnente presentes en todas las ramas de
actividad profesional, y transversales a io que hasta ahora se separaba entre el

gahinete de in^eniería, el departamento de planificación, la planta de producción o
la oficina, las operaciones comerciales o de post-venta, etc., se pueden resumir casi
todos los procesos de enseñanza-aprendizaje profesional. Perfiles ensambladores, en
suma, de saberes aplicahles a la concepción y mantenimiento de un producto, a la
gesticín y a la venta de un servicio, al manejo de la información para cualduier
proceso completo de producción en la agr'icultura tecnificada o en la industria auto-
matizada, o en los servicios inforn^atizaclos.

Con esta variedad de aproximaciones metodológicas a lo yue venl,ro llamanda la
esencía o el quicl de las cualificaciones, el lector comprencie que los intentos de
abstraer estructuras de cualif3cación profesional definidoras de un sector de actividad
(coincidente con un sector económico o transversal a una seríe de ellos), h^opieza
con ohstáculos serios en lo que a la precisión de descriptores se refiere. Lo misrno
ocurre a la hora de renovar clasificaciones profesionales o repenorios de períiles
profesionales.

Así lo pnteban los más recientes tr•abajos comunitarios en materia de compar~ación
de cualificaciones de titrmación profésional, y de reconocimiento ^<autontático•^ cíe
las carreras profesionales a lo largo de tnercados cie trahajo mtry diversilicados, no
sólo internacionales, sino interiores de deter ►uinaclos países (ltalia, Espatia, ...), donde
no hay consolidacío un mecanismo cle homolo^;. ►cibn c1e cualificaciones a nivel del
(':stacio.

LA (:OMI'AI2A(:ION'i'1tANSNA(a<)NAI, l)N: (':S"IRU(:'I'1112AS DN: (;UALIP•1(:ACION
1'ROFH:SIONAL. I'RIMI?ItAS H:XYH:RIN:NCIAS H:N 1.A (:UMUNIUAI) N;UROYH:A

(:rro yue es útil e^mpezar esta vertiente elrl ten ►a yue nos ocupa con un recordatorio
sumstrio cle algunas experiencias n^ ►cionales en ctn:tio, e•n ntateria cle estruc•turacicín
cle <^ou ►petencias profesion.rles.

(^^) nt)ccc ripii^m ul a fr.imc•^w>rk uf in^icr^ipiutils (:u^ hi•tvpi•sl^,. (:F'.I)t•'.F( )P. I!1!I I, c^>iinlinadu U'^'nii:^n^riar

^x^r ^•I 1)r. N. ti<'hi:rnmnc-
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Me referiré al caso francés y al caso inglés. En Alemania, donde existe la estruc-
naración de las cualificaciones correspondientes a la forn^ación inicial, están justamente
investigando sobre cómo estructurar áreas de cualificación no específica, que hetnos
reconocido anteriormente como cualificaciones o competencias transversales y ge-
nerales. "I'ales ensayos intentan responder a tres interrogaciones fimdamentales, en
cuanto a lo tratado en este artículo: r'hay que proceder a una reestructuración de los
campos profesionales y de 1as profesiones tras la extensión del entramado de saberes
informáticos y telemáticos al mundo del trabajo?, ^nacen de ello nuevas profesiones
o resulta una recomposición de las profesiones existentes?, y, en tercer lugar, ^qué
papel juegan las cualificaciones intersectores (cualificaciones transversales en las refe-
rencias anteriores) en su aplicación al desempeño del trabajo? Por su parte, el caso

español también interesante en lo que se refiere al diseño de los nuevos módulos
profesionales para la apGcación de ]a LOGSF., es bien conocido del lector.

En Francia, desde los primeros años ochenta, particularmente en 'el CEREQ se
orientaron las investigaciones hacia el concepto de empleo-tifio como referencia aban-
donando el de puesto de trabajo y con ello el trabajo, hacia la estructuración de la
cualificación en perFles profesionales tern^inales. Se trata de una construcción a
partir de una variedad de situaeiones concretas de trabajo, tratando de identi6car
una zona de competencias fuerternente emparentadas.

Es, pues, una búsyueda yue tendía a superar la perspectiva del ►necanismo «ade-

cuacionista^ de la formacíón profesional de los años sesenta al puesto de trabajo, lo
que en España todavía seguía siendo una práctica en la formación ocupacional en la
década siguiente. Fse discurso, por otra parte, inicia hoy cualquier exposición sobre
refonnas de los sistemas nacionales de formación profésionaL• en ténninos de nece-
sidades de polivalencia profesional, de saberes de tipo social, etc. "I'ambién en Francia,
el Repertorio de Empleos recientemente terminado (ROME) abunda en esta aproxi-
mación.

F.n Gran Bretaña, en donde la formación profesional viene dándose tradic.ional-
mente atomizada en la empresa, desde finales de la década pasada los interlocutores
sociales acordaron la necesidad de establecer un mecanismo de estandarización de
lo que constituye una coustelación de cualificaciones en la práctica profesional. A
partir de los conceptos comrieterecáas necesarias al desempeño de activádadr.s profesionales,
se convienen por ramas profesionales, dentro de los ]lamados «lead bodies», unas
referencias de tales desempe ►ios que luego se transforrn^rn dentro de un Consejo
Nacional creado al efecto por iniciativa pública (el NCV^, en unidades o nuídulos

de competencias, sirviendo así a dicha estructuración.

Pasando a un plano mucho más eomplejo, el de un espacio o mercado transna-
cional, ^cuál es la situación en lo que a estructuración de las cualificaciones se
refiere? Yrecisamente, ^cómo se abordó desde la Comunidad F.uropea el tema de la
cornparación de los sistetnas nacionales de cualificación profesional? Seguiré con
más detalle las experiencias Ilevadas a cabo en el CF.DF.FOP, por su interés desde el
punto de vísta conceptual y metodológico.

F.n 1985, el Consejo de Ministros Cornunitario aprobó una I)ecisión que -teniendo
como meta la de preparar y facilitar técnicamente la libre circulación intracomuuitaria
de trabajadores- convocaba a la Comisión F.ur'opea a desarrollar un instrumento
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conocído como la «Correspondencia de cualificaciones de formación profesionab^,
para las profesiones eyuivalentes al nivel de trahajador cualificado. Unas profesiones
y un nivel que en los ar`ios ochenta se situaban entre los que tenían un cettífcado de

fix• ►nación inicial h^as la enser`ianra obligatoria. l.^t Decisión citada encomendaba al
GEllEFOP, conlo centro comunitario de cometidos técnicos, la elaboracicín de ese

instrumento de co ►nparación.

Después de haber realizado y completado las experiencias para, aproximadamente,
doscientas profesiones, los prol7lemas y las críticas detectadas son princípalmente de

orden metodológico.

A1 abordar el tema a partir de profesiones u oficios previamente indentificados y
para un niveí tamhién preestablecido, se partía de la í^ipótesis de poder encontrar
indicadores de los perfiles profesionales suficientemente explicativos para poder
concluir sobre equivalencias fundadas entre los doce paises. EI resultado ha puesto
de manifiesto lo erróneo yue es suponer que los recorridos de fbrmación profesional
inicial y el reconocitniento de mercado en que desembocan son, razonablemente
similares (o al menos comparables), entre culturas y n^adiciones educativas tat ► dife-

rentes como las que se dan, por ejemplo, entre 1)ina ► narca e It<tlia.

Aparte del hecho positivo yue supoue mavilizar en ton ►o a una mesa las discusiones
técnicas de doce delegaciones nacionales (Administraciones e interlocutores sociales

se encontrah:tn representadas en ellas), los resultados no son explicativos cíe las
diferencias entre las esttucturas de las cualificaciones tal como son reconocid'as (o no

reconocidas) en los diférentes países. Por el contra ►io, constituyen cuadros de referencia
demasiado simpíiiicadores como para servir de comprensión de las cornpetencias y
tareas correspondientes a la divetsidad y cornplejicíad a las que se ha venido aludiendo

en los puntos anteriores.

í.a volunt<td polítíca en este caso no fi ►e prrcedida cíe un trahajo experime ► ual
yue debía haber probado cómo tura íi^n•a profésional cualyuiera oscila entre una
f;ama de desempeños (o papeles) profesionales, de un país a otro, y cíentro de ►► n

país, de una empresa a otra. 1':n consecttencia, para perfiles protésionales de, por
ejemplo, tm ayudante de recepcicín, o de un empleado de banca <1e servicio al
público, o de un técníc•o controlador de un taller automatiiado, las rxigrn-

cias/cotnpetencias (lo yue en el lenf,*t ►aje de la í^^rmación proFesional se cxpres:+
como «dehe ser capat de, ... o c•orrtpetente p.rra...») son tan variadas en las situaciones
de trahajo, yue los cuadros descriptivos resultantes de una c•omparación linral son
totalmente insuficientes para yue un empleador purcia compre•ncler la competencia
real cíe ttn trabajador, y éste pueda explicarta con dichas referenc•ias. Lo que eyuivale
a una insuficiencia instrumental a la }tora de facilitar la circulación de trabajaclore•s,

tin para el yue fue lanr:+da la operación.

La carrera profésional de la per•sona, por on•a partr. sr compone en l,^^an propor^-
cicín de la experiencia prolésional. Su cualificacicín, sus con ► petencias proti^sion:+les,

lx>r consil,n+icnte, no pociri:u+ resumi ►•sr en loti contt•niclo^ de• prc+t^•sionalidacl at ►ihuihies

a un diploma de ti>rntación.

(:omo consecuencia de estas insuliciencixs <le oril;en meto<lolcígico, a panir

de 19t3'.1, y, tomando rottto reli•rer► rias v;u^ioti intentos cle° e.titructcn^:+s nacionales
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de cualificaciones (las experiencias del CERI+:Q francés, del LSFOI, italiano, del
NVCQ británico y del repertorio de Quebec), el CEDEFOY emprende un nuevo
experimento sobre la viabilidad de un repertorio comparativo de ^ierfihs profesionales,
con una perspecáva transnacional (7).

Su finalidad continuaba siendo la de facilitar una herramienta técnica que ayudase
a la transparencia de las cualificaciones profesionales en el ámbito del Mercado

Único. El aludido experimento, recién terminado, fue aplicado en tres campos de
actividad profesional: uno coincidente con un sector de actividad económica (el
turismo), otro transversal en sus aplicaciones a varios sectores (la electrónica), y el

último relativo a perfiles profesionales concentrados en los medios de comunicación
de masas (la Comunicación Audiovisual).

Recapitulando, las hipótesis de este trabajo eran las siguientes: a) las profesiones
y ocupaciones reciben en las prácticas de los mercados de trabajo unas categorizaciones
(niveles y salarios) muy diversas, lo que lleva a clasificaciones y coditicaciones de sus
contenidos yue varian de mercado a mercado, de empresa a empresa; b) la función
es la encrucijada de encuentro de las exigencias de los procesos productivos con las
competencias profesionales con las que las personas pretenden el desempeño de los

mismos, y se conviene en la wZidad de análisis primaria (sustituyendo a la profesión
u oficio; recuérdese el concepto de «ernpleo y tipo») y, c) la descomposición de la
función en grupos de actividades emparentadas, relativamente independientes entre
sí y jerarquizadas sel,nín su complejidad, que deberíau corresponder a grupos dados
de conocimientos y habilidades.

Con estas hipótesis, que iban en la dirección de la serialada tendencia a la
plurivaler^cia y transversalidad profesionales, se intentaba superar las barreras que
para la comparación representan la enorn^e diversidad de repertorios de empleos u
ocupaciones.

^Cuáles son las enseñanzas de orden metodológico a sacar de estas experiencias
de comparaci(ín suprmacianal de las estructuras (en all,nrnos países « las uo estn(ctur.rs»)
de cualificaciones profesionales? ^A qué fines interesaria profundizar en estos análisis
comparativos, si se intensifica el interés político por encontrar una rnayor transparencia
entre dichas estructuras?

En primer lugar, una utilidad fundament<rl de este tipo de retérencias sobre perfiles
profesionales comparados es su aplicación en la Orientación Yrofésional.

Por otra parte, los sistemas de educación y de formación profesional, en la

rnedida en yue necesitan refereneias sobre las estyuctcuas de cualificacicín que discun•en
por los diferentes mercados, también necesitan aprender de las experiencias de los
otros; así, los casos de Alemania, Dinamarca y, con rnenos tradición, de Holanda,
pueden tener un efecto positivo como dernostración en lo referente a pr.5cticas

(^) ^Me[rxiolu^,da de cump:u^ción de los !x•riiles proti^sionales a nivel romunitaiiou. I)ucwnrntu CEUM:F( )P.
194;i. «Nepenori<re dr• pertilcs protesionales p:u'a cl sector turismu v la faniilia prrrfesir^n:rl dc• r•Iccurínira.,,
1443; vcáasc tambit^n !a /ZnizUn dr FarnuuiGn I^n%sional, 3, 19K9. Natas ú l ► imas íl;u:rlmrntr publir acionc•s dr•I
(:ICUh:N'OP.
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tripartitas (Administraciones y agentes sociales) de estructuración de las cualificaciones.
A su vez, la mayor versatilidad de las estructuras no formalizadas para adaptarse a
mercados locales -los casos de F.spaña e Italia- también pueden ejercer un influjo
de demosn ación en lo que entrañan de facilidad para formaciones =<a la carta»..., con

el riesgo, sin duda, de una capacicíad menor de control de calidad por parte de los

se ►vicios públicos.

En tercer lugar, un efecto positivo de estas experiencias metocíológicas es el de la
posibilidad de disponer de estructuras estándares de cualificación (o, al menos,
esquemas de perfiles profesionales) de otros países, con el fin de constntir entre
instituciones de formación, currícula o itinerarios equivalentes, que ayudasen, a Ia
vez, a la movilidad de los profesionales y al perfeccionamiento profesional (lo yue
dicho más directamente, equivaldria a facilitar las carreras profesionales de los ciu-
dadanos de la C:omunidad Europea). Esta posibilidad crece sin duda en aquellos
itinerarios de formación donde los conocimientos tecnológicos -hásicamente sobre
la concepción, el tratamiento y la transmisión de información- tienen un peso
específico mayor yue en otros en los yue dominan las competencias o capacidades

]lamadas sociales en el marco de este artículo.

Con respecto a este tiho de cuali6caciones cou^portarnent.ales, los estudios más
avanzados en tétYninos de su codificación para la programación educativa están en los
trabajos citados del Yrof: Faureau sobre 1<is comfietr^tcias inlríytisr^a^s. I,os intentos del

CEI^F.FOP para recogerlas en ayuella lectura transnacional de perfiles profesionales
han sido vanos poryue han desemhocado en descripciones ntt ►y poco explícitas sobre

los conocimientos y habilidades que se enseñan en cada país en este ámbito.

Me referiré, para terminar esta recapitulación de la investigación aplicada, llevada
a cabo por el C:EDEFOP, a dos grartcíes limitaciones metodolóf,^icas encontradas:

Más allá del reconocimiento jurídico (Directivas couiunitxrias sohre reconocimiento
de títulos de enseñanza superior, y de certificados profésionales para profesiones

cuyo reconocimiento está regtilado y restringido a la prueha de tales certificados), los
diplomas eontienen generalrnente pocas re[erencias a las competencias reales (de
mercado) o cualificaciones profesionales yue coniieren. Así, su transferibilidad real,
hoy por hoy, sigue condicionada a pruebas acíicionales, yue o bien ztsociacione5
profesionales o empresas cleterminadas reclaman en los países de acol;ida.

H:n el caso en yue sc: pretendieran explicitar los conte ► ridos cle los perfiles prott^-

sionales corno ^cGSCt^orte p^rra los distinlos ►nercaclos profi sionales, la acrunr ► lación cfe

inforrnación necesaria l^ara la selección profesional enn•e mercados con estntctura-
ciones,cíiferentes de la cualificarión haría imposible el intento. 1'^u^adcíjicarnc: nte, ésta

sería {a viabilid:►d teórica de los trahajos cte comparación de estructuras crrya experi-
tnentacicín ha iniciado (y terminaclo, por el n ►omento) el CN:1)EFOP. La alternativa es

la clásica de que cada empresa, e ►► cacís ► inercado, si^;a buscanclo 1>or t^ ► nteo los

pertiles profésionales qur necesite par: ► los nuevos reclutamic°n^tos.

La segunda lin ► itacicín se reGere al contexto eu el que la r ► c ► lilic, ►cicín se ^^oustituyr;

es, por tanto, una limitacicín más (undament^ ► 1 clue tnrtodol ►ít;ica. At'► n admitiettelo I: ► s
ventxjas de estos ejercicios comparativos en lo yue tic•nen cle efecto de clemostraci^ín,
el s. ►ber proli°sional de cad. ► l^ersona, conio yued^ ► dicho, estti proll ► ud: ► m<•nte auclacl^^
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en su experiencia laboral y ésta depende de panicularidades nacionales o locales,
que unos tildan de diferencias en la cultura del trabajo, y otros de diferencias en las
estructuras productivas; en cualyuier caso, se trata de diferentes mndns de enterader la
cualifiaación que dificultarán posiblemente todavía durante largo tiempo su homolo-
gación transnacional.

Incluso si ciertas pautas tecnológicas o determinadas formas de organización del
trabajo aparecen formalmente transversales a varios territorios (un caso generalmente
citado es el de las empresas multinacionales), se sostiene la hipótesis de la existencia
de construcciones socáales diferentes de la cualificación profesional, muy relacionadas
con la educación de base, y profundizadas en los esquemas de formación continua
implantados en cada caso.

De un trabajo reciente del CEDEFOP, ya citado (8), basado en estudios de caso
sobre cómo se construye la eualiFtcación ^al en un contexto territorial y en las empresas
correspondientes, extraigo la reflexión siguiente: las nuevas formas de org-anización
del trabajo, producto de la evolución de los mercados, además de exigir nuevos saberes

(en muchos casos nuevas fonnas de componer saberes tradicionales), están llevando a
una expansión exponencial de las formas «discretas^ de cualificación profesional, sin
ahandonar por ello las fórmulas más tradicionales de aprendizaje fotmal con formaciones
explícitas. Porfornws discretns de aprendizaje, en dicho estudio se entiende: la disfuncio-
nalidad como un caso de escuela; un trabajo en grupos de composición y dimensión
variables; la interrelación en el trabajo de elementos profesionales, de comunicaciórr,
de gestión (gestión del tiempo, de flujos de productos, u otras ►nodalidades), y puramente
cognitivos. Todo ello bajo ciertas condiciones de estabilidad o de cambio en la ernpresa,
o condiciones determinadas de reclutarniento, u otras.

Entre las modalidades más comunes de formación discreta estudiadas figtrran los
grupos-proyecto, la formación de los unos por los otros, las personas recurso, y la
autoformación.

Por último, esta tendencia creciente a la cualificación (formación) discreta puede
inducir a la conclusión de que aumenta la atomización de las estn.rcturas de cualifi-
cación, objeto principal de estas reflexiones, con el correlato de la inutilidad de todo
esfuerzo de comparacicín de las mismas.

Fsta sería, sin embargo, una conclusión radical yue debo correl,rir con una hilxítesis
de trabajo yue, creo, perniite avan•r.ar en el camino ya iniciado hacia el conocimiento
y la comparación de las estnrcturas de cualificación profesional.

UNA VIRTUALIDAD DIFERF.NTE DF. LOS F.S'1'UDIOS 'I'RANSNAC10NA1.FS
SOBRE CUALIFICACIONES PROFESIONAI.ES

F.1 «retroceso» después del Tratado de Maastric}u (9) del yue resultahan operaciones
de conjunto desde la misma Comunidad y sus órganos administrativos en torno a las

(n) Cf. nota Y de la página 54.
(4) 7 ra[ado de la Unióu H:uropea, ISi92.
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Ilamadas cuestiones sociales, y tnás concretamente en nuestro campo, del acercamiento
entre sistemas de formación profesional, parece acrecentítr el peso específico de las
particularidades nacionales o locales en la construcción y en la estrttcturación de las
cualificaciones. Fate acercamiento al terna, tan reiterado en este art.ículo, es lo que se
acentí►a en política a partir de dicho acuerdo, el principio de subsidiaxiedad, que
presidirá la mayor parte de las actuaciones comunitar•ias.

Sin duda -también se ha analizado el t^ema en esa dirección- las cualificaciones
no son directamente equipar•ables de un país a otro, ni en lo que se refiere a sus niveles
de reconocimiento en los mercados, ni en su homologación entre los sistemas que
las producen.

Ahora bien, en primer lugar se ha convenido que el desarrollo económico y el
papel comtín a Europa (occidental, por el momento) en el mistno, han de defenderse
en mercados mundiales; en segundo término, t^ambién se acepta comítnmente yue,
cada ver más, la cualificación gana terreno en el orden de los í•actores cíe producción,
poryue influye, rnoditicándolos, los procesos de camhios tecnotógicos y organizativos
en acele ►`ación; en conclusión, y como tercera afirmacibn, seg ►nantente un esf'uerzo
mancoruunado de los ^atados europeos, en cuanto a la identi6cación y a la construc-
ción cíe las cualificaciones adecuadas a la mencionada coyu ► ttura, tendría un ef'ecto
multiplicador evidente.

Yor otra parte, se acepta que entre las nuevas variables de la cualit ►cación profi:-
sional, el saber intelectual aplicado al trabajo productivo (ganando espacio al puro
saber de imitación), clue posibilita las representaciones de la totalidad de un proceso
y de tos modos cambiantes de organizar el trabajo, así como el saber aprender a
partir cie los saberes de otros, junto a determinadas disciplinas científicas y tecnolcígicas,
y a los idiomas, pueden considerarse parámeu'os modulares que encuadren las pla-
nificaciones nuevas de los sistetnas c:ducativo y de li^rmaci^n pr•ofesional inicial.

(:onvendría concluir yue dichos sistemas y subsistemas, nacionales y de co ►uunidades
atttónomas, se concettasen para ese trabajo mancomunaclo de consu'uir los corfius riv
óase para el aprendizaje prof^sionaL Los yue tamhién scrvirían a la postre coutu
per(iles de iugreso en los procesos de fi^ ►mación continua, discreta o explícit:^r, y yur
.^^itúa (debe situar) a la persona en su relac•ión dirrcta - ► torrnalnte ► rte ►nuy cotnpleja
como queda indicado en este :^trtículo- con los suc•esivos ntercados de empleo en los
yue ha de constrlair su can-era proli^sional a lo lar};o de su vida activa.

(;on estas rrlérencias se instalarían los peldaños o pi^ares p. ► ra el proE,n-c°so ero-
ncímico, con una acrleracicín hac•ia la especialización clr Furopa en ntc•rcaeios uiun-
diales, a hasc de la caliclad y la clilt•renciación círl producto, y en el prol,^ ►•eso social,
con la facilidacl clue ►•el^resrnta ►ia una ti^rnr.tción de Itase así construida para la
moviliclael cle las personas en un mercado trans ►► acic^nal, o bien en su ntovilidad
intersectorial e interc• ►npresas.
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